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RESUMEN 

América ha sido el último continente poblado por el hombre. En el extremo sur y hasta su extin-
ción, existieron tres etnias, adaptadas a un ambiente adverso, siendo el fuego imprescindible para 
su supervivencia. Aislados durante los últimos 10.000 años, eran descendientes de los primeros 
pobladores del extremo sur americano. Etnógrafos, expediciones científicas y testigos oculares nos 
dejaron documentación somática, etnográfica y fotográfica, la cual permite ahora reconstruir el 
origen de aquellas poblaciones prehistóricas. Las investigaciones científicas realizadas en los últi-
mos 30 años han dado paso a una visión científica distinta. Han desvelado que los primeros pobla-
dores de la Tierra del Fuego no provienen de un grupo australoide, o ancestral, distintos de los 
Amerindios, ni tampoco presentan adaptaciones óseas diferentes, salvo las producidas por el ais-
lamiento durante 10.000 años (efecto fundador), la interacción entre la genética y el ambiente así 
como la plasticidad fenotípica. 

ABSTRACT 

America has been the last continent to be populated by man. In the extreme south and until its ex-
tinction, there were three ethnic groups, adapted to an adverse environment, being the fire essential 
for their survival. Isolated during the last 10.000 years, they were descendants of the first settlers of 
the extreme South American. Ethnographers, scientific expeditions and eyewitness accounts left us 
with somatic, ethnographic and photographic documentation, which now allows us to reconstruct 
the origin of those prehistoric populations. The scientific research carried out in the last 30 years 
has given way to a different scientific vision. They have revealed that the first settlers of Tierra del 
Fuego do not come from an Australoid, or ancestral, group different from the Amerindians, nor do 
they have different bone adaptations, except those produced by the isolation for 10.000 years 
(founder effect), the genes-environment interaction and phenotypic plasticity. 
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Introducción 

 Los aborígenes de Tierra del Fuego han sido 
considerados desde el siglo XVIII hasta no hace mu-
cho tiempo como seres primitivos, un reducto marginal 
de la humanidad ancestral de la que hoy sólo subsisti-
rían grupos periféricos en ciertas latitudes (Orquera y 
Piana, 1995).  Las razones fueron diversas: esencial-
mente, lo extremado del clima y de las condiciones de 
vida así como el concepto aristotélico, actualizado en 
el siglo XVIII, La Gran Cadena del Ser que los situó, a 
los ojos de los europeos, en un escalón inferior a otros 
humanos. A lo anterior, y probablemente derivado de 
ello, se añadieron algunos estudios de características 
físicas que destacaron ciertos rasgos craneales, propios 
de una Humanidad antigua. De acuerdo con Rivet, 
Koppers (citados por  Klimek (1989),  Montandon así 
como  Mendes Correa (citados por Comas, 1966 y 
1974) tales rasgos primitivos en los Fueguinos serían 
debidos a un parentesco genético directo con los abo-
rígenes australianos. En oposición a esta hipótesis, 
Lebzelter y Gusinde (1989 [1939]), ver especialmente 
464-466) y también Klimek (1989 [1939]), entre otros, 
vieron en estos rasgos la persistencia de una morfolo-
gía “australoide", que en el caso de los Fueguinos ha-
bría llegado al continente americano con sus primeros 
pobladores y se habría conservado por aislamiento. 
Quedó así ligada, en la bibliografía científica de la 
época, la comprensión de la variabilidad biológica de 
los Fueguinos a la del primer poblamiento americano. 

 Los Fueguinos fueron exterminados, en parte,  
y  desplazados de sus recursos, por la presión coloni-
zadora de origen europeo. A medida que el deshielo 
impidió el acceso a Tierra del Fuego, hace ~10.000 
años, aumentó el aislamiento de los grupos humanos 
que la colonizaron por la infinidad de archipiélagos 
que conforman la zona. Por ello, la reconstrucción del 
pasado biológico de los Fueguinos es de gran interés y 
valor para conocer el origen de los primeros america-
nos. 

 Testimonios de testigos oculares nos han legado 
valiosa información sobre los Fueguinos cuya recons-
trucción biológica ha generado hoy día una vasta bi-
bliografía que al lector no especializado le resulta ya 
poco manejable y difícil de interpretar. En la presente 

revisión se recogen investigaciones de la antropología 
física morfológica, fisiológica y de genética molecular 
de los Fueguinos, en el contexto del primer poblamien-
to americano. Desde esta perspectiva biológica, dos 
son nuestros objetivos principales: las rutas geográfi-
cas del primer poblamiento de Tierra del Fuego; y si 
puede probarse la existencia de un stock paleoameri-
cano en esta zona, distinto del amerindio. Adicional-
mente se ofrece una visión actualizada de los Fuegui-
nos frente a la tradicional visión histórica. No se con-
sideran las investigaciones de los últimos años realiza-
das desde la Bioarqueología ni desde la Antropología 
Biológica con nuevos marcos teóricos-metodológicos, 
pues alargarían esta revisión. 

Tierra del Fuego y Fueguinos 

 Tierra del Fuego, situada en el extremo meri-
dional de Sudamérica, está formada por un conjunto de 
islas situadas entre el sur del Estrecho de Magallanes y 
el Cabo de Hornos. La llamada Isla Grande, donde 
habitaron los cazadores terrestres Selknam, es la de 
mayor extensión, mientras que el resto de islas peque-
ñas que forman la compleja red de canales característi-
ca de Tierra del Fuego, fueron habitadas por los nóma-
das canoeros Yámana y Alakaluf (ver Figura 1).  Tierra 
del Fuego recibe directamente las frías corrientes y 
vientos helados del Antártico viéndose expuesta casi a 
diario a la lluvia. Estas extremas condiciones climáti-
cas no permitieron la práctica de la agricultura ni de la 
ganadería a los habitantes de estas tierras. A pesar de 
ello se trata de un ambiente rico en recursos alimenta-
rios. 

 Isla Grande sólo pudo ser habitada desde el 
norte, por el único paso que unía Isla Grande con el 
resto del continente, que empezó a abrirse ~ 14.000 
años. Cuando dicho corredor geográfico quedó sumer-
gido bajo las aguas, por la subida del nivel del mar 
hace ~ 10.000 años, se formó el Estrecho de Magalla-
nes, dejando aislados a un pequeño grupo de hombres 
y mujeres durante miles de años que acabarían con-
formando la etnia Selknam (Heusser, 1994; Miotti y 
Salemme, 2004). 

 Martin Gusinde (1886-1969), etnólogo alemán, 
jefe de sección del Museo Nacional de Etnología y 
Antropología de Santiago de Chile desde 1913 (Gu-
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sinde 1951: 20), y uno de los antropólogos más desta-
cados de Chile de comienzos del siglo XX, fue autor 
de monografías de los cazadores-recolectores fuegui-
nos, con quienes convivió, legando a la Ciencia abun-
dantes fotografías y grabaciones de sonido que aún se 
utilizan. Gusinde (1982 [1931]) anota (op. cit. 7) que, 
según testimonios de los propios Selknam, los Haush, 
o Selknam del Sureste, en Península Mitre, fueron los 
primeros en ocupar Isla Grande y también los de me-
nor estatura, en contraste con los más altos Selknam 
del Norte de la mencionada isla (Figura 1). Existe una 
gran similitud en el lenguaje, sistema económico e 
incluso rasgos corporales entre los Selknam y los habi-
tantes del extremo sur continental, los Patagones. Po-
dría afirmarse que los Selknam son una rama de los 
Patagones, con independencia de cuándo se formaron 
sus etnias respectivas. Existen distintas teorías sobre el 
origen de los cazadores terrestres fueguinos. La más 
plausible es que se trataría de los descendientes de 

varios procesos migratorios llegados a Isla Grande, 
sucesivamente. Las diferencias entre los Haush y el 
resto de Selknam son escasas, tanto físicas como cultu-
rales, por lo que no se justifica la separación en distin-
tos grupos étnicos (Gusinde, 1982 [1931]). Los Selk-
nam se alimentaban principalmente del guanaco, un 
camélido abundante en la Isla Grande, al cual cazaban 
con arcos y flechas.  

 Por su parte, los Yámana habitaron el archipié-
lago del Cabo de Hornos, desde la Bahía Sloggett has-
ta las estribaciones occidentales de la Península 
Brecknock, incluyendo la costa norte del Canal de 
Beagle (Gusinde, 1986 [1937]). El territorio Alakaluf 
se extendía desde la Península de Brecknock hasta la 
desembocadura del Canal Messier (Gusinde, 1991 
[1974]). Estos cazadores-recolectores canoeros explo-
taban los recursos marinos de las distintas islas, prin-
cipalmente, la foca y mariscos. En ambas etnias las 
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Figura 1: Distribución geográfica de las etnias del extremo Sur americano referidas en el texto
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mujeres eran las encargadas de recolectar los molus-
cos, básicamente de la especie mytilus, mientras que 
los hombres cazaban mamíferos marinos y aves. Tanto 
los Yámana como los Alakaluf, durante los viajes en 
canoa encendían en éstas pequeñas fogatas para man-
tener el calor corporal. Los navegantes provenientes de 
tierras remotas que divisaban aquellos puntos de luz en 
mitad de la fría noche mientras navegaban por los in-
trincados canales, son los que llamaron a aquellas tie-
rras La Tierra de los Fuegos. A pesar de tener tener, 
Yámana y Alakaluf, hábitos de vida similares y una 
movilidad permanente, en el momento del contacto 
con los europeos sus lenguas eran tan diferentes que 
no se entendían entre ellos, y diferían totalmente del 
lenguaje gutural Selknam, según testigos oculares 
(Hyades y Deniker, 1891: 11 y siguientes citando a 
Thomas Briges). 

 Según la revisión de Miotti y Salemme (2004), 
acompañada de numerosas citas bibliográficas, el po-
blamiento de la Patagonia continental comenzó duran-
te el Tardiglacial, entre ~13.000-10.000 mil años AP. 
La colonización humana en Tierra del Fuego data de 
hace ~11.800 años, cuando un grupo de cazadores 
ocupó Isla Grande, documentada por los restos cultura-
les y faunísticos hallados en Tres Arroyos (Massone, 
1987).  Más al sur, cuando el Canal de Beagle fue 
inundado definitivamente por el mar hace ~8.000 años 
(Heusser, 1994), es posible que los grupos humanos 
ocuparan el lugar desde ~9.000 años, aunque hasta ~6. 
400 no hay evidencia de canoeros o cazadores marinos 
(Orquera y Piana, 2009; Morello et al., 2012).  

 La craneología tiende a apoyar la hipótesis de 
que las poblaciones de Tierra del Fuego se originaron a 
partir de dos corrientes migratorias, una proveniente 
del este de los Andes y la otra, desde el oeste de esta 
cordillera (Cocilovo y Guichón, 1985-86) (Varela et 
al., 1993-94). Nuestra propia investigación también 
avala esta hipótesis (Turbón et al., 2017) (Figura 2). 
En este contexto, es importante destacar la ausencia de 
los haplogrupos mitocondriales A y B, tal y como ocu-
rre en los Yámanas y resto de Fueguinos, y en la po-
blación de Chonos del sur de Chiloé, denominada Lai-
tec. Si se presume que Laitec representa un reservorio 
genético de los extintos Chonos, se podría inferir un 
origen Alakaluf para dicha etnia. Esta tesis es consis-
tente con antecedentes etnolingüísticos (García et al., 
2004). Así, los grupos canoeros constituirían el sustra-

to poblacional de los grupos del archipiélago y del 
grupo Chono de tiempos históricos, cuya afinidad cul-
tural y aspecto físico los aproxima a los canoeros del 
extremo sur (Cooper, 1917). El escenario citado se 
habría producido a pesar de los graduales procesos de 
microdiferenciación de los canoeros fueguinos que 
separaron suficientemente las etnias canoeras fuegui-
nas, como se ha comprobado mediante ADN antiguo 
(de la Fuente et al., 2015).  

 Por otra parte, sin duda originada por el com-
plejo panorama geológico y climático causado por el 
deshielo de la última glaciación en Tierra del Fuego, 
hay abundante bibliografía bioarqueológica que sos-
tiene que la adaptación marítima al litoral fueguino 
podría haberse iniciado en los canales fueguinos y 
extendido posteriormente hacia el norte hasta Chiloé. 
Debatir entre ambas propuestas no es nuestro propósi-
to en este artículo. 
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Figura 2: Principales rutas migratorias del subcontinente surameri-
cano siguiendo a Rothhammer y Dillehay (2009). La cordillera de 
los Andes, junto con otros factores geográficos y climáticos, afectó a 
los procesos de aislamiento y migraciones de las poblaciones sur-
americanas (Figura modificada con nuevas propuestas).
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Genética Molecular de los Fueguinos 

 Con la extinción de los Fueguinos, por la pre-
sión colonizadora europea, llegaron a Tierra del Fuego 
otros indígenas chilenos (chilotes) para trabajar en las 
fábricas de la industria maderera. Por la propia biodi-
námica demográfica y migratoria de las poblaciones de 
Tierra del Fuego, fomentada por los estados chileno y 
argentino, la genética de la población actual fueguina 
no representa la de los grupos extinguidos. No es sor-
prendente encontrar linajes mitocondriales ausentes en 
los primeros fueguinos, en estudios de épocas posterio-
res (Saint Pierre et al., 2012; Crespo et al., 2017). Por 
ello, se ha recurrido al ADN antiguo, cuya conserva-
ción en la tierra congelada o a muy baja temperatura se 
ha revelado excelente (Ramos et al., 1995). 

 Se han comprobado, al menos, dos crisis de 
población entre los Fueguinos que alteraron sus fre-
cuencias génicas. La primera fue la erupción H1 del 
volcán Hudson (46º S) hace 7.750 años. Esta erupción, 
cinco veces mayor que la del mismo volcán en 1991, 
cubrió gran parte de Tierra del Fuego con hasta 20 cm 
de tefra. Según Prieto et al., (2013), toda la Patagonia 
austral pudo haber sido devastada durante un período 
prolongado junto con la flora y fauna que sustentó a 
los cazadores-recolectores terrestres locales en esta 
área. Este episodio también afectó a Tierra del Fuego, 
la cual ya estaba aislada por la apertura del Estrecho de 
Magallanes hace ~9.240 años. Se constata que hubo un 
cambio hacia la explotación intensiva de los recursos 
litorales, desde la isla de Chiloé hasta Tierra del Fue-
go, 1.500 km al sur (Estévez y Vila, 2013). 

 El evento geológico debió diezmar a los Fue-
guinos. La pérdida de los haplotipos mitocondriales A 
y B, detectados por Lalueza et al., (1997) y García-
Bour et al., (2004 a y b) entre otros, quizá estén rela-
cionados con la deriva genética entre los fuego-pata-
gones. Como es poco probable que la erupción del 
volcán haya afectado a las especies marinas, se ha 
formulado la hipótesis de que los litorales de Fuego-
Patagonia, originalmente terrestres, se adaptaron al 
mar y se convirtieron en poblaciones marítimas (Prieto 
et al., 2013: 7), con el consiguiente reajuste de sus 
estrategias productivas. Puede verse la cooperación 
entre cazadores-recolectores terrestres y marítimos en 

el sur de Bahía Inútil, donde se dio, durante un período 
prolongado de tiempo, el mestizaje entre Selknam y 
Alakaluf dando lugar a los llamados Dawsonianos (por 
producirse el contacto frente a la Isla Dawson) (Aspi-
llaga y Ocampo, 1996; Martinic, 1999). 

 La segunda crisis de población en Tierra del 
Fuego se produjo con el impacto de la colonización 
europea. La mayoría de varones Selknam fueron ex-
terminados directamente, y las mujeres fueron llevadas 
a estancias de colonos o deportadas a Isla Dawson. 
Mediante ADN antiguo se han podido analizar, con 
éxito, el ADN mitocondrial de 24 Fueguinos extingui-
dos, de una antigüedad entre 100 a 400 años BP, para 
lo cual se obtuvieron amplificaciones consistentes y 
secuencias de cada una de las dos cadenas que con-
forman la molécula de ADN (Lalueza et al., 1995, 
1997; García-Bour et al., 2004 a y b). Asimismo, gra-
cias al avance en Genética Forense en diagnósticos de 
paternidad e identificación de individuos, se analizaron 
diversos marcadores genéticos, consistentes en repeti-
ciones variables de pares de bases de ADN nuclear. 
Así, se pudieron amplificar algunos marcadores de 
microsatélites (STRs, Short Tandem Repeats) del cro-
mosoma Y (Y-STRs), DYS434, DYS437, DYS439, 
DYS393, DYS391, DYS390, DYS19, DYS389I, DY-
S389II y DYS388. Igualmente, para el polimorfismo 
DYS199, se amplificaron y caracterizaron los alelos Y-
STR en nueve casos, con un promedio de 4,1 loci por 
muestra y correctamente tipada (Lalueza et al., 1995, 
1997; García-Bour et al., 2004a y b). En dos muestras 
del mismo grupo étnico Aonikenk se recuperó un ha-
plotipo extendido (de ocho loci), idéntico y completo. 
El DYS199 se utilizó como control de la contamina-
ción por el ADN moderno y, junto con el DYS19, 
como marcador de origen amerindio. El análisis tanto 
del ADN mitocondrial como del C-Y a nivel de micro-
satélites reveló ADN de ascendencia amerindia en to-
dos los casos. Las características de los polimorfismos 
observados son consistentes con la hipótesis de que los 
antiguos Fueguinos están emparentados con las pobla-
ciones del sur y centro de Chile y Argentina (Moraga 
et al., 2000). Pero su alta diversidad génica asi como la 
presencia y frecuencia de linajes únicos, apoyan deci-
didamente la diferenciación genética antigua de los 
Fueguinos. Esta pudo producirse inmediatamente a su 
llegada a Tierra del Fuego (García-Bour et al., 2004 a 
y b) mediante procesos combinados de migración en 
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pequeños grupos, seguidos de aislamiento e intensa 
acción de la deriva genética.  

La Somatología y la Fisiología de los Fueguinos 
separan cazadores terrestres de cazadores marinos 

 Los resultados científicos actuales apuntan a 
que se produjeron dos corrientes distintas en el primer 
poblamiento de la Patagonia y de la Tierra del Fuego: 
canoeros a un lado de los Andes y cazadores terrestres 
del otro (Turbón et al., 2017). Numerosos testigos ocu-
lares –desde Fit-Roy y Darwin hasta Ramón Lista 
(1887), incluidos Gusinde y misioneros anglicanos, 
como Thomas Bridges, -este último con varios infor-
mes al respecto al South American Missionary Maga-
zine entre 1874 y 1884-, han descrito la enorme dife-
rencia física entre los altos y bien proporcionados 
Selknam y los canoeros de Tierra del Fuego, de menor 
corpulencia y con marcado contraste entre sus hom-
bros (incluso en las mujeres) --muy desarrollados por 
el uso de remos---, respecto a sus piernas delgadas y 
desgarbadas, por llevarlas generalmente plegadas du-
rante sus actividad diaria en la canoa. 

 Otro argumento que dificulta relacionar el ori-
gen de los canoeros de Tierra del Fuego con los robus-
tos y corpulentos Selknam, es la extrema adaptación 
metabólica al frío registrada en los canoeros. Es bien 
conocido el comentario de Darwin (1839) sobre la 
mujer que amamantaba a su bebé y miraba con curio-
sidad a los europeos del Beagle, mientras que la nieve 
caía abundantemente sobre sus pechos desnudos y 
sobre el bebé. Por su parte, Legoupil (1985-86: 50) 
considerando que el alto metabolismo de los Alakaluf 
de la época moderna era mucho más activo que el de 
los europeos (entre150-200%) y la temperatura de su 
cuerpo más elevada, lo que les daba probablemente 
una mayor resistencia al frío, anota que “a menudo los 
navegantes han citado el caso de niños desnudos ju-
gando en la nieve”. 

 La sorprendente resistencia al frío de los canoe-
ros fueguinos fue registrada y estudiada científicamen-
te por los médicos franceses P.D. Hyades y J. Deniker 
(1891) de la Mission Scientifique du Cap Horn, entre 
1882 y 1883. Casi un siglo más tarde, el fisiólogo H.T. 
Hammel (1960, 1964), que había estudiado previamen-
te la resistencia metabólica al frío entre los aborígenes 

australianos en 1959, comprobó, acompañado por 
otros ocho fisiólogos y antropólogos, que los Alakaluf 
de la isla de Wellington (Chile) presentaban altas tasas 
metabólicas cuando caía la noche, y permanecían en 
este estado hasta el amanecer. Estos resultados estarían 
indicando que los canoeros pudieran haber desarrolla-
do una excepcional "termogénesis no tiritante".  Los 
Selknam y los Patagones no presentan una adaptación 
similar, dado que llevaban pieles de guanaco. Sin em-
bargo, no se excluye la posibilidad de que hayan teni-
do alguna capacidad para sobrevivir en un clima frío 
pues la "aclimatación al frío" es un concepto diferente 
de la "adaptación metabólica" registrada entre los Ala-
kaluf.  La aclimatación al frío, como la “termogénesis 
tiritante” (voluntaria e involuntaria), es una respuesta 
progresiva del organismo, de carácter reversible cuan-
do cesa el estímulo. La “adaptación metabólica”, en 
cambio, eleva la vascularización y la temperatura cor-
poral hasta el punto de no requerir tiritar. Ambas capa-
cidades tienen una base genética: en la aclimatación es 
reversible mientras que en la adaptación, es habitual y 
con menos margen de plasticidad. El caso antes citado 
de “niños desnudos jugando en la nieve” (Legoupil 
1985-86: 50), referido por los navegantes europeos, 
denota un comprensible asombro por riesgo de hipo-
termia, y por las consecuencias en los tejidos periféri-
cos, sistemas respiratorios y cardiovascular, incluyen-
do gangrenas por congelación en manos y pies. 

 Durante la exposición al frío, el cuerpo controla 
la conservación del calor a través de canales bien co-
nocidos, pero también a través de funciones termogé-
nicas especializadas, como el metabolismo en el tejido 
adiposo marrón (BAT) (Mäkinen, 2007; Steegmann, 
2007; Van del Lans et al., 2013). Una importante adap-
tación metabólica de alta energía facilitada por canti-
dades modestas de tejido adiposo marrón altamente 
termogénico (BAT) ha sido propuesta para los Nean-
dertales (Steegmann et al., 2002). 

 Se concluye que las adaptaciones fisiológicas 
que diferencian los Selknam de los canoeros fueguinos 
favorecen la hipótesis de que su diferenciación bioló-
gica ocurrió antes de la llegada a Tierra del Fuego; ese 
proceso habría requerido un determinado número de 
generaciones bajo los diversos factores que actúan en 
los procesos microevolutivos de las poblaciones hu-
manas. 
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La Hipótesis Paleoamericana y los Fueguinos 

a) Los estudios de craneología 

 El tamaño y la robustez craneal de los Selknam 
ha llamado la atención de los investigadores  desde el 
siglo XIX (Gusinde (1989 [1937]). A partir de la idea 
de que eran descendientes de aborígenes australianos, 
se propuso que pertenecían a una humanidad antigua, 
denominada “australoide”, esto es,  restos de un Homo 
sapiens antiguo que habría sobrevivido en la periferia 
de los continentes antes de la expansión de la humani-
dad moderna actual (Gusinde (1989 [1937]). La robus-
tez craneal importa aquí porque la Paleoantropología 
reconstruye el pasado humano básicamente con huesos 
y dientes. Por tanto, los Fueguinos fueron un ejemplo, 
en aquella época, de “etnias primitivas” -dentro del 
concepto, antes mencionado, de la Gran Cadena del 
Ser- como reflejan, por ejemplo, las peyorativas des-
cripciones de C.R. Darwin (1839, 1984, 2003), por su 
robustez, por su aislamiento y por sus hábitos de vida 
en un ambiente muy adverso, que pudieron ser estu-
diados biológica y etnográficamente antes de su 
desaparición. En este sentido han sido fuente impor-
tante de reconstrucción de dicho pasado y sus restos se 
trasladaron a varios museos importantes, de comienzos 
del siglo XX, de Europa y América. A pesar de que no 
se conoce la autenticidad de todos los cráneos fuegui-
nos, un reciente estudio ha determinado su identifica-
ción basándose en los materiales de los museos euro-
peos y norteamericanos, en cuyos libros de registro 
consta el año y la procedencia de los cráneos, pudién-
dose asignar, así, mediante análisis discriminante, los 
ejemplares chilenos y argentinos no documentados 
(Turbón et al., 2017). El mencionado estudio analizó 
un total 211 aborígenes modernos de Tierra del Fuego 
ubicados en 16 museos y colecciones en Europa y 
América, la muestra más grande de cráneos aborígenes 
de Tierra del Fuego publicada hasta la fecha: 74 Yá-
mana, 35 Alakaluf, 67 Selknam y 20 Patagones sin 
deformación craneal. 

 El mencionado análisis discriminante, origi-
nalmente aplicado para detección de sexo y etnia de 
los ejemplares no documentados, detectó, además, 
cráneos deformados, intencionalmente o no, que no 
habían sido detectados como tales por investigadores 
anteriores como Gusinde (1989 [1937]), Lebzelter y 
Gusinde (1989), Larh (1995), Hernández (1992), Her-

nández et al., (1997), y otros. Cierto número de crá-
neos deformados fueron considerados por estos autores 
como variaciones biológicas, lo que afectó a determi-
nadas interpretaciones y conclusiones. Los datos cra-
neométricos de Gusinde, antes citados, fueron analiza-
dos cuantitativamente y cuestionados por Varela et al., 
(1997). En la actualidad, las deformaciones craneales 
en Fueguinos han sido señaladas por Alfonso-Durruty 
et al., (2015), Turbón et al., (2017) y por Lucea et al., 
(2018). La inclinación del hueso frontal, en particular, 
puede estar originada por las prácticas de deformación 
artificial del cráneo en ciertas culturas, como en algu-
nos aborígenes australianos. Ciertos Selknam masculi-
nos (no las mujeres Selknam) también presentan apla-
namiento frontal, aunque en su caso podría haberse 
producido de manera no intencional, a consecuencia de 
las trabajos de arrastre o de carga de leña, materia ve-
getal, enseres domésticos y piezas de caza (Lucea et 
al., 2018). El hecho de que existan resultados diferen-
ciales entre hombres y mujeres podría deberse a una 
especialización de dichas actividades por sexos. Tam-
bién cabe considerar la deformación por razones esté-
ticas como señala Gusinde (1982 [1931]).  

 Algunos canoeros tanto Yámana como Alaka-
luf, también presentan un leve aplanamiento pero esta 
vez en la zona superior del cráneo, así como modifica-
ciones faciales. Como en los Selknam, probablemente 
esa deformación no sea intencional sino derivada de la 
actividades propias del grupo, como la recolección de 
vegetales y animales y al posterior transporte en cestas 
y bolsas de cuero sobre la cabeza (Gusinde, 1986 
[1937]; Gusinde, 1991) [1974]).  Las deformaciones, 
presentes en los tres grupos étnicos, son de carácter 
leve y quizá por ese motivo fueron interpretadas por 
a l g u n o s i n v e s t i g a d o r e s c o m o c a r a c t e r e s  
“australoides”. Sin embargo, la aplicación de la regre-
sión logística -técnica del análisis discriminante para 
problemas binarios, en este caso deformados/no de-
formados-, es un método rigurosamente objetivo y de 
correcta aplicación en el caso de estudio que nos ocupa 
(Lucea et al., 2018). No puede aceptarse que haya aus-
traloides en los varones Selknam y en las mujeres Yá-
mana y no en sus sexos opuestos respectivos. 

 La morfología craneal de los cazadores terres-
tres (Selknam) es diferente de la de los cazadores ma-
rinos (Yámana, Alakaluf), particularmente en cuanto al 
tamaño y la robustez (Turbón et al., 2017). En el con-
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texto del continente americano, existen diferencias 
extremas entre los canoeros de Santa Cruz 
(California), los Esquimales y los canoeros de Fuego-
Patagonia en términos de tamaño craneal, prognatismo 
y desarrollo de la región frontal. Los canoeros fuegui-
nos se posicionan más cerca de los californianos que 
de sus vecinos fueguinos, los Selknam (Figura 3). Esta 
interpretación es un indicio más de que hubo dos flujos 
diferentes en el origen de los primeros pobladores de 
Tierra del Fuego, en ambos sexos. Tal hipótesis está 
respaldada por el análisis de polimorfismos genéticos 
(Llop et al., 1995) estudiados en Yámana actuales y 
vivientes de la isla Navarino. Además, resultados de 
grupos sanguíneos obtenidos tanto por Lipschutz et al., 
(1946, 1947) así como por Etcheverry et al., (1967) 
son similares a los obtenidos por Llop et al., (1995). 

 Por otra parte, Turbón et al., (2017) aceptan la 
explicación de que la robustez ósea de algunos fuegui-
nos, los Selknam, podría ser el resultado de un patrón 
alométrico de la expresión de robustez corporal, como 
un resultado epigenético o de reproducción diferencial, 
como indica Larsen (2015). Por otra parte, no está 
probado que el clima determine la robustez del cráneo 
del individuo a través de los cambios endocrinos. No 

es aceptable que, la robustez de los Selknam sea el 
resultado de una posible adaptación genética por la 
acción del clima. Por ejemplo, y contrariamente a lo 
que afirma Larsen (2015: 266, citando a Lahr, 1995), 
los Esquimales no tienen un torus supraorbitario ro-
busto como los Selknam sino todo lo contrario, pues 
los Esquimales tienen una glabela muy poco pronun-
ciada (Figuras 3 y 4; Turbón et al., 2017)   Cuando se 
comparan con tres series australo-melanesias, el grupo 
formado por Amerindios (incluyendo los Fueguinos), 
Ainu y Esquimales se agrupan entre sí, ya que son 
extremadamente diferentes a los anteriores en términos 
de tamaño y forma craneal (Figura 4). Nuestros recien-
tes estudios no han detectado ninguna variación cra-
neal debida a adaptación al frío en los Fueguinos (Tur-
bon et al., 2017; Lucea et al., 2018).  

  
b)  La Hipótesis Paleoamericana y los Fueguinos en el 

contexto de América 

 Los estudios esqueléticos y, en particular la 
craneología, son el puente para la reconstrucción evo-
lutiva entre las poblaciones actuales y los pueblos 
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Figura 3: Distribución de las series americanas masculinas de Howells 
(1989) y de Fuego-Patagonia (Turbón et al., 2017). Valores estandari-
zados Pensize y C-Score de la proyección de la robustez frontal (GLS), 
el tamaño craneal (PENSIZE) y el prognatismo (NAA).  

El valor 0 indica el promedio del conjunto. Esquimales y Selknam son 
los de mayor tamaño craneal, pero no prognatos (NAA), al contrario 
que Santa Cruz y Perú. Los canoeros fueguinos ocupan una posición 
central en el contexto americano.

Figura 4: Distribución de las series masculinas de América, Asia y 
Australia de Howells (1989) y de Fuego-Patagonia (Turbón et al., 
2017). Valores estandarizados Pensize y C-Score de la proyección de 
la robustez frontal (GLS), el tamaño craneal (PENSIZE) y el progna-
tismo (NAA).  

El valor 0 indica el promedio del conjunto. Como en la Figura 3, de 
nuevo Selknam y Esquimales son los de mayor tamaño craneal 
(PENSIZE), en el extremo opuesto a Australiano y Melanesios. 
Estos, a su vez, son los más prognatos (NAA) y cercanos a Santa 
Cruz y Perú por otros motivos. Ni Selknam ni Esquimales son prog-
natos. Los canoeros fueguinos ocupan una posición central.
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prehistóricos. No es sorprendente, entonces, que desde 
la craneología se reformulara, hace pocas decenas de 
años, la “hipótesis Paleoamericana”, la cual recuerda, 
sin ser lo mismo, las viejas ideas de Rivet,  Mendes-
Correa y Montandon principalmente, sobre la presen-
cia en América de rasgos morfológicos hoy presentes 
en Australasia y Melanesia.  

 Algunos autores identifican dos grandes grupos 
de morfología craneofacial en el Holoceno de Améri-
ca. Para algunos, un conjunto más antiguo, conocido 
como Paleoamericano, se podría distinguir de los ac-
tuales nativos americanos por una serie de diferencias 
esqueléticas, tales como el pronunciado desarrollo de 
arcos supraorbitarios, frontales inclinados, constricción 
post-orbital marcada y cráneos largos, todo ello res-
pecto a los actuales asiáticos del norte y los nativos 
americanos (Larsen, 2015: 382). Los rasgos de este 
conjunto hipotético Paleoamericano se han descrito en 
restos antiguos de la Baja California (González-José et 
al., 2003) en antiguos cráneos colombianos (Neves et 
al., 2007), en Meso-América (González-José et al., 
2005) así como en individuos aislados del noreste de 
Brasil (Neves et al., 2007; Strauss et al., 2015). Al ana-
lizar la morfología craneofacial de varios grupos mo-
dernos, Lahr (1995, 1996) llegó a la conclusión de que 
algunos grupos amerindios, como Fueguinos y Pata-
gones no se ajustan al patrón típico de morfología del 
noreste de Asia, tal vez como resultado de la retención 
de rasgos plesiomórficos paleoamericanos (Lahr, 1995, 
1996; González-José et al., 2005). 

 Neves y Hubbe (2005) tras analizar la mayor 
muestra de cráneos antiguos americanos, 81 cráneos de 
la región de Lagoa Santa (Brasil), concluyeron que los 
nativos americanos prehistóricos tardíos, recientes y 
actuales, esto es, los cronológicamente más recientes- 
tienen una morfología craneal similar a los asiáticos 
del norte tardíos y modernos (neurocráneo corto y an-
cho; cara alta, ortognata y ancha así como órbitas y 
nariz relativamente altas y estrechas). Por otra parte, 
los cráneos más antiguos sudamericanos presentan más 
afinidad con los actuales aborígenes australianos, me-
lanesios y africanos subsaharianos, por su cráneo largo 
y estrecho, caras bajas y prognatas, órbitas relativa-
mente bajas y nariz ancha. Así lo confirman los tres 
análisis multivariados y apoyan la hipótesis de que dos 
corrientes migratorias distintas podrían haber coloni-

zado el Nuevo Mundo en la transición del Pleistoceno 
al Holoceno (Rothhammer y Dillehay, 2009). 

 Por el contrario, otros autores creen que los 
Amerindios fueron los primeros pobladores de Améri-
ca, llegando desde Asia y diferenciándose en el Nuevo 
Mundo. Esta idea fue iniciada por Alex Hrdlicka 
(1869–1943), quien realizó un estudio en profundidad 
de la transformación morfológica, especialmente, en lo 
que respecta a los músculos masticatorios. La reduc-
ción dental asociada con los cambios culturales y die-
téticos, surgida como resultado del cambio de un géne-
ro de vida cazador-recolector a una cultura agrícola. La 
reducción dental mencionada, se acompañó con la 
reducción en las estructuras óseas de soporte debido a 
una disminución de la fuerza de los músculos mastica-
torios. Un ejemplo de ello podría ser la muestra perua-
na de Yauyos (Howells, 1973) de cráneos muy gráci-
les, altos, cortos y anchos.  En un análisis craneológico 
de series americanas  (Turbón et al., 2017) los mencio-
nados cráneos peruanos se separan netamente de las 
restantes series americanas siendo, por otra parte, la 
única del análisis que puede asociarse históricamente 
con la agricultura. Los Incas de Perú fueron los únicos 
que desarrollaron un Estado político en el Nuevo 
Mundo. Sus gobernantes extendieron progresivamente 
su poder e incorporaron los pueblos conquistados al 
imperio Inca. Su sociedad se estratificó como ninguna 
otra en América, lo que pudo disminuir la presión de 
selección del trabajo muscular y la actividad física en 
ciertas capas sociales, amén de otros factores, dando 
lugar a los cráneos gráciles característicos de Perú. 

 Uno de los argumentos de la Hipótesis Paleo-
americana es que los cráneos de Holoceno inicial ame-
ricano se caracterizan por poseer “…cráneo robusto, 
angosto y alargado, con macizo facial poderoso, ten-
dencia al prognatismo y dentición sundadonta, rasgos 
adaptados a caza-recolección” (Pucciarelli, 2004: 225), 
mientras que las muestras más recientes tienen cráneos 
más bien cortos y anchos. Pucciarelli (op. cit.) acepta 
la tesis de Lahr (1995) de que existió en Suramérica un 
grupo robusto y no mongoloide que pudo haber influi-
do en la diversificación amerindia; que Fueguinos y 
Esquimales comparten características craneales de 
adaptación a climas de frío extremo (Pucciarelli 2004: 
235)lo cual no está comprobado y, que las tres etnias 
fueguinas comparten valores similares de prognatismo 
facial (op. cit: 235). Por otra parte, y también siguien-
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do a Lahr (1997) las tribus fueguinas habrían experi-
mentado procesos adaptativos (craneales) hasta adqui-
rir características físicas que no concuerdan con la 
morfología mongoloide. Las diferencias obedecerían a 
un proceso adaptativo al frío extremo y al aislamiento 
geográfico; este último factor sería el causante de la 
retención de caracteres ancestrales. La misma posición 
es mantenida por Hernández et al., (1997: 240) respec-
to a los mismos grupos fueguinos. 

 Las afirmaciones de los autores en que se apoya 
Pucciarelli han sido contrastadas y desmentidas con 
nuevos datos y análisis (Turbón et al., 2017). Tal y 
como fueron formuladas son hoy insostenibles. Poste-
riomente, Pucciarelli et al., (2010) proponen que los 
cráneos de La Pampa argentina son morfológicamente 
similares a otros cráneos del Holoceno Americano 
inicial (es decir, Lagoa Santa de Brasil, Tequendama, 
Checua y Aguazuque de Colombia, Lauricocha de 
Perú y primeros mexicanos) que exhiben bóvedas cra-
neales estrechas y largas. Asocian a este grupo tres 
cráneos argentinos: Tres Arroyos 2, Chocorí y La Ti-
gra, datados ~8.000 años. Pucciarelli et al., (2010) 
reafirman las importantes diferencias entre la morfolo-
gía facial entre los cráneos americanos más antiguos y 
los posteriores. Siendo indudable que los Selknam de 
Tierra del Fuego tienen casi la misma apariencia física 
que los pobladores de Patagonia, del anterior estudio 

se podría pensar hipotéticamente que los Selknam pu-
dieran estar emparentados con los pobladores antiguos 
de Lagoa Santa (Brasil), prototipo del stock paleoame-
ricano. Esta explicación, que atribuye a la forma de los 
cráneos la relación antecesor-descendiente en las po-
blaciones americanas, tampoco es sostenible hoy, a luz 
de los nuevos datos genéticos. De la Fuente et al., 
(2015: E4007) afirman explícitamente que el estudio 
de genomas completos de antiguos individuos patagó-
nicos no muestra una afinidad más estrecha entre éstos 
y las poblaciones Australo-Melanesias modernas, 
como sugirió el análisis craneométrico de Pucciarelli 
(2004). 

 La regulación génica comprende todos los pro-
cesos que afectan la acción de un gen a nivel de tra-
ducción o transcripción, regulando sus productos fina-
les. No todos los genes transcriben y traducen su men-
saje (expresión génica o control epigenético). Las acti-
vidades de los genes están reguladas por complejos de 
proteínas que se ensamblan en el ADN. La unión de 
estas proteínas reguladoras es una forma de interacción 
del medio con el genoma. En este sentido, la compara-
ción de algunas secuencias genéticas del ser humano y 
del chimpancé, indican que se diferencian sólo en un 
1,3%. Del mismo modo, el ADN de dos humanos di-
fiere tan sólo en un 0,2%, y la mayor parte de esa va-
riación se encuentra entre miembros de la misma etnia, 
no “entre etnias” distintas. Probablemente, aunque las 
diferencias genéticas entre individuos, especies, sean 
pequeñas, las grandes diferencias del aspecto corporal 
que existen entre los distintos grupos humanos se de-
ben a factores de su regulación genética más que a su 
ascendencia filogenética. Este hecho puede explicar la 
mayor o menor variación de una muestra de cráneos, 
en cuanto a longitud, altura y anchura, en cualquier 
población del mundo. 

 La valiosa aportación de Pucciarelli et al., 
(2010) no permite, sin embargo, generalizar conclu-
siones con una muestra tan escasa, porque no refleja la 
variación intra- e intergrupal del grupo al que pertene-
cieron (Tabla 1). Las muestras fueguinas estudiadas 
por Turbon et al., (2017), de elevado efectivo muestral, 
presentan mesocránea, como promedio, y no cráneos 
largos y estrechos (ver pie de Tabla 1). Dado que algu-
nos han relacionado los Fueguinos con el stock Paleo-
americano, por la robustez de sus cráneos, del estudio 
de Pucciarelli et al., (2010) podría deducirse implíci-
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Grupo Sexo Índice 
craneal SD Min Max

Yámana 
M 77.13 2.65 75.26 79.01

F 78.13 2.47 72.58 82.76

Alakaluf 
M 76.55 3.19 72.28 76.80

F 76.80 2.53 73.74 81.21

Selknam 
M 75.07 2.85 71.36 75.39

F 76.49 3 69.07 81.59

Patagón 
M 78.51 5.97 73.23 82.76

F 76.23 3.94 75.15 78.02

Tabla 1: Valores del Indice Craneal en Fuego-Patagones (Turbón et 
al., 2017). El promedio de 46 Selknam masculinos y 21 femeninos 
los sitúa en la mesocránea (cráneo ni largo ni ancho). Nótese, mar-
cado en negrita, el importante sesgo en la muestra masculina de los 
Selknam: el valor máximo está cercano al promedio, a diferencia del 
otro sexo, probablemente debido a la selección de cráneos grandes y 
robustos por su espectacularidad. Ello demuestra que la muestra de 
cráneos Selknam (46 hombres y 21 mujeres, Turbón et al. 2017), que 
representa más del 90% de los casos disponibles, está sesgada en 
cuanto al número de ejemplares, la mayoría masculinos, como en los 
valores finales del Indice Craneal, tan utilizado para demostrar que 
hubo adaptación al frío en función de la latitud. 
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tamente un nexo con los tres mencionados cráneos de 
la pampa argentina. Ello se descarta al examinar los 
valores del Índice Craneal en Fueguinos (Tabla 1) pues 
los Selknam (Turbón et al., 2017) se sitúan en la me-
socránea (no son ni largos ni anchos), a pesar del sesgo 
de que la serie masculina esté constituida por ejempla-
res seleccionados por su gran robustez y espectaculari-
dad con fines museísticos. Sesgo, en otro orden de 
cosas, de la que no está exenta la Hipótesis Paleoame-
ricana. Lo mismo sucede en las dos etnias canoeras, 
las cuales son de origen distinto al de los Selknam 
(Turbón et al., 2017). De cuanto se deduce que ni por 
la genética (señal genética australásica, como se verá) 
ni por la morfología craneal, los Fueguinos pueden 
relacionarse con el grupo de Lagoa Santa (Brasil), 
cualquiera que sea la etnia considerada.  

 Desde 1995 se sabe que las etnias fueguinas 
sólo han conservado dos linajes mitocondriales en su 
acervo genético, los linajes C y D (Lalueza et al., 
1995, 1997; García-Bour et al., 2004).  Con la posibi-
lidad técnica de distinguir subgrupos mitocondriales, 
más tarde se demostró una alta diferenciación en la 
región D-loop del ADNmt entre los antiguos Alakaluf 
y Yámana, que presentan alta frecuencia de linajes D, 
particularmente el D4h3a5, en Alakaluf y, una mayor 
frecuencia de C, en Yámana (de la Fuente et al., 2018). 
Además, los linajes B2i2, C1b13 y D1g se han identi-
ficado en individuos actuales del sur de Chile y Argen-
tina. El ‘tiempo de coalescencia’ (cálculo probabilísti-
co de los años transcurridos entre las diferencias gené-
ticas observadas en las cadenas de ADN mitocondrial 
de los linajes mencionados) y la distribución de estos 
linajes sugieren una rápida migración costera, por la 
costa de Chile, (Figura 2) y, posteriormente, una mi-
gración transandina hasta el extremo sur de Sudaméri-
ca (Saint-Pierre et al., 2012 a y b; Bodner  et al., 
2012). 

 Los datos genómicos de individuos modernos 
de la Patagonia, analizados en el contexto del conti-
nente americano sugieren que las poblaciones de Tie-
rra del Fuego y de Patagonia descienden de una sola 
ola importante de migración hacia el continente (Rag-
havan et al., 2015; Reich et al., 2011), como se verá en 
el siguiente apartado. 

  c)   La Hipótesis Paleoamericana y los recientes es-
tudios de ADN antiguo 

 El avance tecnológico ha permitido refinar y 
consolidar la recuperación de ADN antiguo, hasta el 
punto de que los estudios ya incorporan decenas y has-
ta centenas de muestras genéticas extraídas y analiza-
das con éxito (Dodgson, 2018). 

 En lo que se refiere al primer poblamiento ame-
ricano, lo más recientes estudios revelan que la gran 
mayoría de los pueblos nativos en América no ártica 
provienen de una población ancestral homogénea que 
se había diversificado hace 17.500–14.600 años, no 
siendo superior a 12.000 años su presencia en Suramé-
rica (Pinotti et al., 2019). Por otra parte, análisis re-
cientes han demostrado que algunos grupos amazóni-
cos actuales de Brasil, como los Surui, comparten más 
alelos con los australásicos (indígenas de Nueva Gui-
nea, australianos e isleños de Andamán) que otros paí-
ses de América Central y del Sur. Esto sugiere que los 
mencionados grupos actuales de Brasil no descienden 
de una sola población homogénea sino de una mezcla 
de poblaciones, una de las cuales, la hipotética “Pobla-
ción Y”, tendría afinidad con los australásicos (Ragha-
van et al., 2015; Skoglund et al., 2015). 

 Posth et al., (2018) analizando el genoma com-
pleto de 49 individuos que forman cuatro transectos de 
tiempo paralelos en Belice, Brasil, los Andes Centrales 
y el Cono Sur, cada uno con una antigüedad de al me-
nos 9.000 años, llegan a la conclusión de que todos los 
antiguos sudamericanos descienden de una misma 
población de origen euroasiático. En ninguna de las 
tres pruebas detectaron la “señal australásica”. Ello 
contrasta con el hecho de que muchos de estos indivi-
duos, incluidos los de Lapa do Santo (Brasil), tienen 
una morfología craneal ‘paleoamericana’ pero no la 
mencionada señal genética. En resumen, la supuesta 
diferencia entre los hipotéticos Paleoamericanos y los 
Amerindios no se detecta a nivel genético, en coinci-
dencia con lo hallado por Raghavan et al., (2015). Este 
último estudio ya había señalado previamente que po-
dría descartarse una migración paleoamericana de po-
blaciones directamente relacionadas con los australo-
melanesios, ya que tanto los análisis morfométricos, 
como los genómicos muestran que los grupos nativos 
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americanos, Pericúes (Baja California) y Fueguinos 
entre ellos, no son ‘reductos’ Paleoamericanos. 

 Para Posth et al., (2018), el hecho de no haber 
encontrado pruebas significativas de afinidades de 
Australasia o del Paleolítico, del este de Asia, en cua-
lesquiera de los antiguos individuos de América Cen-
tral y del Sur, plantea la cuestión de dónde proviene la 
señal genética de los actuales Surui y de algún otro 
grupo amazónico. Los mencionados autores indican 
explícitamente la posibilidad de que esta señal genéti-
ca, a pesar de la fuerte evidencia estadística, sea un 
falso positivo de laboratorio. Es prioritario, por tanto, 
seguir buscando la señal de la Población Y en genomas 
de otras muestras antiguas americanas.  La ausencia de 
detección de la mencionada señal genética no indica 
ineficacia en la recuperación de ADN antiguo, cuyas 
técnicas se han refinado notablemente (Dodgson et al., 
2018).  El estudio del C-Y (Posth et al., 2018) muestra 
que el haplogrupo Q1a2a1b-CTS1780, que actualmen-
te es raro, estaba presente en un tercio de las muestras 
antiguas de América del Sur; el haplogrupo C2b es 
extremadamente raro entre los Lapa do Santo (Brasil) 
lo cual refuta que se introdujera en Brasil después de 
6.000 AP (Roewer et al., 2013). 

 Moreno-Mayar et al., (2018), considerando la 
ascendencia genética de Australasia encontrada en 
grupos amazónicos actuales, coinciden con los anterio-
res en que si, por un lado, hay señal genética en un 
caso de Lagoa Santa (Brasil), esta señal no se detecta 
en otros restos óseos considerados ‘Paleoamericanos’. 
En consecuencia, queda reforzada la idea de que la 
forma craneal ‘paleoamericana’ no está asociada a la 
señal genética de Australasia -como sugirieron ante-
riormente Skoglund et al., (2015)-, o cualquier otro 
grupo de nativos americanos. Hay, pues, separación 
entre la morfología y la genética. La causa de esta 
forma craneal no fue el resultado de una ascendencia 
separada, sino probablemente de múltiples factores, 
incluidos el aislamiento, la deriva genética y procesos 
no estocásticos. 

Visión histórica y actualizada de los Fueguinos 

 Desde los llegada de los europeos, la visión 
transmitida por los primeros relatos y descripciones 
fueron la ferocidad y salvajismo; posteriormente, la de 

extrema pobreza. Escasamente vestidos, con tecnolo-
gía sencilla y viviendas rudimentarias, elemental orga-
nización social y clima inhóspito, la imagen de pobre-
za material se extendió, en ocasiones, también al cam-
po moral. A los ojos de los europeos aparecieron dos 
causas: el primitivismo y el arrinconamiento (Orquera 
y Piana, 1995). 

 Desde los primeros contactos predominó la 
violencia entre navegantes y fueguinos, y los prejui-
cios se impusieron. Por parte europea, se distorsiona-
ron conceptos como el gigantismo de los Patagones o 
se calificó a los Fueguinos de caníbales y comedores 
de carne cruda, lo cual fue reavivado por los testimo-
nios de Fitz-Roy y Darwin (Orquera y Piana, 1995: 
190 y siguientes; 195) hasta que, siglo y medio más 
tarde, se aceptara que no era cierto. El mas bien con-
testado comportamiento de los Fueguinos perduró pos-
teriormente por sus hurtos descarados y su carácter 
versátil y peleón (Gusinde, 1986 [1937] págs. 241 y 
siguientes). Sin embargo no faltan testimonios sobre 
aborígenes de temperamento pacífico y amistoso. Las 
quejas de los Fueguinos fueron anotadas por el misio-
nero anglicano T. Bridges en 1866: los navegantes 
robaban cueros de foca y de guanaco, raptaban muje-
res y practicaban crueles actos de violencia, como 
aprisionamientos de indígenas y matanzas de éstos por 
diversión. 

 En el siglo XVIII, con los viajes exploratorios 
de las potencias coloniales -Cook, Bougainville, Anto-
nio de Córdova-, se impuso una visión de los Fuegui-
nos como indigentes. Los informes relatan que los 
Fueguinos estaban en peores condiciones que los Es-
quimales. Se extendió la idea de que la indolencia, 
estupidez y degradación de los Yámana eran conse-
cuencia del arrinconamiento en un ambiente inhóspito 
(Orquera y Piana, 1995). 

 Con la idea de progreso y la visión científico-
positivista del siglo XIX se vio a los Fueguinos como 
‘el eslabón perdido’, concepto acuñado por el científi-
co alemán Ernst Haeckel (1834-1919).  Fitz-Roy dejó 
detalladas descripciones de los canoeros fueguinos, 
lamentablemente peyorativas en su mayor parte, como 
“cercanos a los animales”. Por su parte, Darwin (1839: 
235) escribió: ‘cuesta trabajo creer que sean seres hu-
manos, habitantes del mismo mundo que nosotros’, o 
bien, en la segunda edición de su obra: ’En algunos 
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aspectos su habilidad puede ser comparada con el ins-
tinto de los animales, pues no es mejorada por la expe-
riencia’ (Darwin 1845: 216). Estas afirmaciones y 
otras de Darwin aún no respondían a un concepto evo-
lucionista sino jerárquico. Sólo significaban que los 
aborígenes magallánico-fueguinos ocupaban un esca-
lón inferior de una escala aristotélica de la Naturaleza, 
la cual se ordena naturalmente de lo más simple a lo 
más complejo y desde el animal más rudimentario 
hasta el Ser Humano. Era una versión que en el siglo 
XVIII se conocía como La Gran Cadena del Ser. 

 Muchas expediciones científicas visitaron Tie-
rra del Fuego en el siglo XIX. Destaca la Mission 
Scientifique du Cap Horn a uno de cuyos médicos P. J. 
Hyades, encargado del estudio antropológico, debemos 
valiosos datos científicos de los nativos del Canal 
Beagle. Misioneros anglicanos y católicos nos han 
dejado inestimables datos e informes sobre los Fue-
guinos, a quienes trataron en las misiones. Uno de 
ellos, Martin Gusinde (1886-1969), quien vivió con 
ellos entre 1918 y 1924, escribió un conjunto de mo-
nografías, enciclopédicas y de obligada consulta, sobre 
las etnias fueguinas, repletas de inagotable cantidad de 
datos y de documentación anterior. En ellos se descri-
be el estremecedor exterminio de los Selknam, a ma-
nos de los colonos europeos, entre 1880 y 1919 (Gu-
sinde, 1982 [1931]). 

 A mediados del siglo XX, se impuso el concep-
to de ‘adaptación’ eficaz a los recursos, a la capacidad 
de sustentación de aquellos territorios, estando el ta-
maño poblacional ajustado a las fluctuaciones de aqué-
llos. Gracias a testimonios de los misioneros anglica-
nos de Canal Beagle, la densidad poblacional de los 
canoeros magallánico-fueguinos se estimó ser entre 
treinta a cuarenta veces mayor que la de los pueblos de 
Patagonia continental, único lugar del que razonable-
mente podrían haber llegado presiones pre-europeas. 
Por ello, y por otras consideraciones, el concepto de 
arrinconamiento por los europeos colonizadores fue 
desapareciendo, abriéndose paso al de adaptación a un 
ambiente adverso pero de recursos abundantes, confia-
bles y ubicuos (Orquera y Piana, 1995). La sencillez 
de su tecnología respondía a su adaptación a ese am-
biente. 

 En lugar de primitivismo, se ve hoy a los Fue-
guinos como protagonistas de un proceso de adapta-

ción, entendiendo ésta como un mecanismo de interac-
ción que se tradujo en formas económicas y sociales 
apropiadas que no exigía complejidad en las respuestas 
(op. cit. 232-233). 

 En cuanto a la Antropología Física, ya se ha 
mencionado al comienzo de este trabajo que, hacia 
mediados del siglo XX, diversos expertos dieron gran 
importancia a las migraciones transpacíficas. Paul Ri-
vet, aceptaba el componente asiático, llegado a Améri-
ca por el Estrecho de Bering, como el más numeroso e 
importante pero no como exclusivo. Además, se ha-
brían sumado oleadas de elementos australianos y ma-
layo-polinesios, llegados por vía trans-pacífica, espe-
cialmente en el Hemisferio Sur, aquéllos por el puente 
antártico, de acuerdo con la teoría del geógrafo y an-
tropólogo Mendes Correa. El elemento australoide, 
habría dado origen a alguno de los grupos fueguinos 
en el extremo sur, y el elemento melanesio a grupos 
llamados ‘Láguidos’ en Brasil. Tales migraciones ha-
brían sido el elemento más antiguo de los aborígenes, 
formando lo que Rivet llamó ‘’razas paleoamericanas’. 
De las ideas de Rivet queda en pie, solamente la posi-
bilidad de la llegada de poblaciones melanésico-poli-
nésicas por vía transpacífica directa, lo cual fue apo-
yado por Imbelloni, el antropólogo italo-argentino, 
para quien no se puede comprender la dinámica huma-
na de la época precolombina sin el aporte de los pue-
blos del sureste asiático. Es inevitable oír el eco actua-
lizado de estas teorías obsoletas en cuanto a su formu-
lación, hoy día, en algunos puntos debatidos anterior-
mente en este artículo. 

 Como alternativa, algunos antropólogos norte-
americanos modernos, partiendo siempre de las ideas 
de Alex Hrdlicka, pero no de forma tan simplista, han 
propuesto que los primeros pobladores americanos que 
dejaron huella demográfica significativa hasta la actua-
lidad, penetraron por Bering.  W.W. Howells (1960), 
por ejemplo, planteó la idea de dos migraciones: una 
de grupos ‘pre-mongoloides’, que habrían originado a 
los Amerindios, antes de la formación de los actuales 
mongoloides asiáticos; y otra posterior a estos últimos, 
de quienes provendrían los actuales Na-Dene y Es-
quimales del norte del continente americano. 

 En definitiva, los Fueguinos no fueron ‘primiti-
vos’, como ‘retroceso’ en la resolución de problemas 
de supervivencia. Debe comprenderse que las socieda-
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des nómadas antiguas carecían de nuestra tecnología, 
pero su adaptación al medio ambiente era eficaz, pues 
no se extinguieron. Resolvían con fuerza física lo que 
otros pueblos ‘más desarrollados culturalmente’ re-
suelven con tecnología, rebajando así la presión de 
selección sobre los fenotipos en cuanto a robustez y 
fuerza muscular. Si no lo entendiéramos así, se corre el 
riesgo de entender el vocablo ‘moderno’ como ‘dife-
rente’ en sentido biológico, esto es, considerar a los 
pueblos cazadores-recolectores, actuales y de la 
Prehistoria, como seres inferiores en la aristotélica 
Gran Escala del Ser del siglo XVIII porque no tienen 
un ‘comportamiento industrial’. Lo que es lo mismo, 
proponer como ‘dispersiones biológicas’ -quizá dos o 
tres en el caso de América-, lo que fueron o pudieron 
ser ‘dispersiones culturales’ o, describir como ‘culturas 
prehistóricas’ lo que, en realidad, fueron ‘tecno-com-
plejos’. En consecuencia, las sociedades cazadoras-
recolectoras, ¿son ancestrales por antigüedad o porque 
no tienen nuestro modelo productivo?. Esta cuestión, 
aplicable al debate entre las capacidad intelectual y 
desarrollo industrial de las sociedades humanas actua-
les, surgió de la polémica científica sobre si los Nean-
dertales eran una especie distinta, e incluso si podían 
hablar o no (ver Zilhao, 2006 y 2007). Los estudios 
para resolver esta polémica concluyeron que la capaci-
dad del habla humana en los Neandertales está plena-
mente confirmada hoy día, al haberse secuenciado el 
gen regulador FoxP2 (Trinkaus, 2007) y que, tanto 
Neandertales como Denisovanos, se hibridaron con 
nuestro antecesores en zonas de contacto geográfico 
(Green et al., 2010; Reich et al., 2011; Sankararaman 
et al., 2012). 

Conclusiones 

 Los Fueguinos, descendientes de los primeros 
habitantes de América, y en aislamiento durante 
~10.000 años, no difieren genéticamente del resto de 
los Amerindios. Los Fueguinos no presentan ninguna 
relación con el denominado stock Paleoamericano 
(Raghavan et al., 2015; Reich et al., 2011). Su robus-
tez, puede deberse a patrones generales de robustez 
seguidos de procesos de aislamiento y efecto fundador, 
o bien a procesos endocrinos (Larsen, 2015; Turbón et 
al., 2017). La muestra existente en museos y coleccio-
nes de los espectacularmente grandes y robustos crá-
neos Selknam, los masculinos en particular, está ses-

gada porque fueron seleccionados precisamente por su 
espectacularidad (Tabla 1). La inclinación del frontal 
de los cráneos masculinos Selknam -no el de las muje-
res- se debe probablemente a deformación no inten-
cional por actividad física desde la niñez (Lucea et al., 
2018). Los marcadores genéticos del ADN antiguo de 
Fueguinos descartan totalmente cualquier parentesco 
genético con aborígenes australianos (Rivet, Mendes 
Correa, Montandon), u otros grupos que no sean los 
Amerindios. Tampoco muestran ningún indicio de 
ancestralidad diferencial al resto de los Amerindios. 

 Los Fueguinos no fueron seres primitivos, ais-
lados por arrinconamiento, sino etnias adaptadas a un 
ambiente adverso que ejercía una presión de selección 
sobre el tamaño poblacional, limitado y fluctuante, y la 
actividad física en la obtención de recursos. Ello im-
pedía la potencial expansión demográfica, tecnológica, 
económica y cultural de aquellos grupos. 
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